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Diario de Tomás

Me llamo Tomás y ayer fue mi cumpleaños. No 
me gusta el día de mi cumpleaños porque tengo 
colegio, todos me felicitan y es una pesadez. Ade-
más mi padre nunca viene, porque siempre le toca 
Roma-Nueva York.

De los regalos que me hicieron sólo me gusta 
el arco de mis amigos. La Juanola me trajo este 
cuaderno que tampoco me gusta. Dice que es para 
apuntar las cosas que me pasan. No sé de qué va la 
Juanola porque sabe bien que a mí nunca me pasa 
nada. El bolígrafo me gusta un poco más porque 
tiene una brújula en el tapón.

Ahora es de noche y me he puesto a escribir, 
pero sólo para que me vea la Juanola. Es estupenda 
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y me parece que está triste porque no me ha gusta-
do su regalo. Ella dice que escribir un diario gusta 
a todos los chicos y que pensaba que lo pasaría 
bien. A mí no me gusta nada escribir, pero como 
no quiero que esté triste porque es estupenda, pues 
empiezo, y digo que me llamo Tomás y que ya 
seguiré otro día.

Diario de Inés

Hoy es mi cumpleaños y lo he pasado ideal. Han 
venido las del cole y mi prima Teodora, que no es 
mi prima de verdad, pero como si lo fuera, porque 
su madre es amiga de la mía y siempre vamos juntas 
a la piscina.

Me han regalado muchas cosas, pero lo que 
más me ha gustado es un diario con candado y un 
boli que tiene reloj en la tapa. Me lo ha mandado 
tía Juanita, que es una amiga de mamá y siempre 
se acuerda del día de mi cumpleaños y me manda 
un regalo.

Las otras amigas de mamá siempre dicen que 
la tía Juanita es la que mejor vive porque es sol-
tera. Pero yo no sé cómo es porque no conozco 
a ninguna soltera. A lo mejor vive en un palacio 
y tiene lacayos y muchos trajes. Igual también 
tiene caballos.
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Cuando sea mayor me gustaría ser soltera como 
la tía Juanita y vivir bien con mis caballos.

Mamá dice que tengo que irme a la cama. Siem-
pre me manda ir a la cama cuando mejor lo estoy 
pasando, y escribir en un diario como éste es fantás-
tico. Ninguno de los de mi clase tiene uno igual.

Mañana escribiré más.

Diario de Tomás

Ya ni me acordaba del diario de la Juanola y hoy 
lo encuentro con el Madelman que me regaló el 
tío Rafa. No sé qué hacer con el Madelman. En 
el anuncio de la tele mienten porque dicen que 
escala, y el mío aunque es igual no hace nada 
interesante. Le he soltado las piernas y también 
los brazos para ver si tiene algún mecanismo 
estropeado. Pero no tiene nada por dentro. Me 
parece que al tío Rafa le timaron en el sitio que 
lo compró. Además me parece un juguete para 
pequeños. No sé por qué la gente no se da cuenta 
de que soy mayor.

Así que he encontrado el diario, y como hace 
días que no escribo nada, voy a contar que estoy 
de vacaciones y que lo estoy pasando bien con mis 
amigos. Nos hemos comprado todos pistolas de 
agua y hemos pasado la tarde disparando sin com-
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pasión desde el balcón de casa de Telmo, hasta que 
la vecina de abajo ha subido a decirle a su madre 
que hemos puesto al gato como una sopa. Es una 
cascarrabias. Lo dice todo el barrio.

Acaba de entrar la Juanola. Dice que cualquier 
día vendrá el hijo de una amiga suya a pasar el vera-
no con nosotros, porque su padre está en el hospital, 
y yo me he puesto contento. Siempre se pasa mejor 
disparando pistolas cuatro que tres. Cae más agua 
si se tiene cuidado de apuntar todos a la vez.

Y como ya no sé qué más contar, y tampoco 
sé qué hacer con el Madelman porque no tiene ni 
piernas ni brazos, me despido porque me voy a casa 
de Alejandro, que vive enfrente, a contarle lo del 
hijo de la amiga de la Juanola, que viene porque 
su padre está en el hospital, y todo eso.

Diario de Inés

Papá está en el hospital. Yo no sabía que estaba 
enfermo. Yo creía que tomaba tantas medicinas 
porque se acatarra muchas veces. Pero está muy 
enfermo y se va a marchar con mamá a los Estados 
Unidos, porque dicen que allí hay médicos que le 
pueden curar.

Tengo muchas ganas de llorar, porque seguro 
que eso de que se va a curar lo dicen para enga-
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ñarme. Nunca me cuentan las cosas, ni sabía que 
estaba tan enfermo hasta que oí a mamá hablar 
por teléfono con el tío Jerónimo. Además lo decía 
llorando, y que mamá llore es terrible.

Decía además que yo me quedaré con su ami
ga Juanita, y a mí me da miedo porque nunca 
la he visto y además es soltera. Es la que me 
regaló el diario. Pero, aunque es el regalo que 
más me gustó, yo preferiría ir con ellos a los 
Estados Unidos. No sé por qué no me llevan si 
me portaría bien.

Pero no digo nada para que mamá no vuelva 
a llorar. Lo que más quiero es que papá se cure y 
todo vuelva a ser como antes.

Diario de Tomás

En el barrio ha aparecido una banda que no nos 
puede ver. Ellos además no usan pistolas de agua. 
Disparan con garbanzos que hacen un horror de 
daño si te dan y además son cuatro. Ya tengo ganas 
de que venga Anselmo para igualar fuerzas. Hoy 
nos han perseguido hasta el río y hemos tenido una 
derrota humillante.

Cuando los hemos despistado hemos empe-
zado a coger chipas. Telmo dice que también hay 
cangrejos, pero no hemos visto ninguno.
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A mí me empieza a parecer que coger cangrejos 
sería mejor que luchar con la otra banda, pero ellos 
dicen que no. Se ve que todavía no les ha dado 
ningún garbanzo en el cuello como a mí.

Diario de Inés

Mamá dice que no puedo ir a América con ellos 
porque no me dejarían entrar en el hospital. Está 
segura de que lo pasaré bien con tía Juanita, pero 
no me ha dicho cómo hay que tratarla. Seguro que 
si es soltera tendrá algún modo especial de saludo. 
Tampoco sé si me querrá, aunque creo que sí, por-
que siempre se acuerda de mi cumpleaños.

Me llevaré el diario cuando vaya con ella y así 
contaré todas las cosas que pasen y cómo es tía 
Juanita.

Diario de Tomás

Mañana llega Anselmo. La Juanola ha estado pre-
parando el cuarto azul. Yo quería traer la cama a 
mi habitación para dormir juntos, pero ella se ha 
empeñado en que no. Que no cabe y que además 
es de no sé qué color que no pega nada con el color 
de mi cama.
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A mí me parece que no importa nada eso de los 
colores, pero se ha empeñado en que sí, así que no 
lo vamos a pasar tan bien como si estuviéramos en 
el mismo cuarto. Pero Telmo y Alejandro dicen que 
lo que importa es que venga, porque los de la otra 
banda nos tienen fritos y necesitamos refuerzos.

Mi padre hace hoy Boston-Estocolmo.

Diario de Inés

Mañana viene tía Juanita. Qué bueno sería que papá 
no estuviera enfermo y seguir juntos, sin que yo tuvie-
ra que irme. Tengo muchas ganas de llorar, pero no 
quiero que mamá lo note. No hace más que hablarme 
de lo buena que es Juanita. Además dice que lo pasaré 
bien con su sobrino Tomás, que es un niño de mi 
edad que vive con ella porque no tiene madre. Como 
su padre es piloto de aviación está siempre de viaje. 
Dice que Tomás es muy simpático y que seremos 
amigos. A mí me da mucha pena que no tenga madre, 
así que pienso ser buena con él para consolarle.

Diario de Tomás

La Juanola me ha engañado. Anselmo es una niña. 
No lo soporto. Creo que me moriré.




